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			Cuentos 
de la 
selva urbana

			Prólogo 

			Estoy gratamente sorprendida por la calidad de los cuentos que he leído a partir del estudio y análisis realizados sobre el escritor Horacio Quiroga. 

			En todos los cuentos me ha sorprendido cuánto podían conocer sobre la selva y sus animales, con solvencia y comprensión de cada tema tratado. Además, se ha incluido ese suspenso tan característico de Quiroga, que hace que uno quiera y necesite terminar de leer los relatos. 

			Felicitaciones a todos: es un orgullo la edición de este libro de cuentos que se hace en el Mark Twain. 

			Quiero siempre incentivarlos a seguir intentando escribir, leer y navegar por este mundo tan rico que la Literatura nos brinda. 

			Orgullosa de esta colección de cuentos de nuestros alumnos, los saludo con mucho cariño. 

			Miss Pamela French de Revol

			Categoría 1

			Los maravillosos 
refugios de 
los hombres

			Miranda Ballarino

			Nació el 13 de noviembre de 2004 y ha vivido siempre en Córdoba, Argentina. Su hermana es muy importante en su vida, al igual que toda su familia con quienes comparte mucho tiempo. En el colegio Mark Twain conoció a sus mejores amigas que son una parte muy importante de su vida. Juega al tenis desde muy chiquita y ama cantar con sus amigas. 

			Siempre curiosos, los coatíes fueron los primeros en descubrir la presencia de los hombres en la selva. Buscando alguna novedad, metiendo sus puntiagudas narices por todos lados, moviéndose velozmente entre los árboles con sus largas colas; un día los encontraron.

			Escondidos entre los peteribíes, los coatíes observaban atentos como los hombres con sus máquinas derribaban árboles y los transformaban en refugios gigantes, nidos espaciosos importantes que sobresalían en esa selva tan conocida por ellos.

			Los coatíes se encargaron de desparramar la noticia: los hombres maravillosos habían llegado a la selva y sus refugios eran sorprendentes y hermosos. Los osos hormigueros, los zorros, los carpinchos y los peludos, también comenzaron a espiarlos, para ver, con sus propios ojos, las historias que contaban los coatíes sobre ellos. Un águila harpía observó desde las alturas como los hombres ocupaban la selva con sus refugios. Les contó a los demás que, en aquella parte, la selva ya no era selva, que los árboles se habían transformado todos en refugios de los hombres, en caminos y en grandes extensiones donde ellos hacían crecer pequeñas plantas todas iguales y que, que cada tanto, cortaban y volvían a plantar.

			A medida que pasaba el tiempo, los hombres avanzaban y los animales tenían que convivir cada vez más cerca y amontonados unos con otros. De lo único que se hablaba era de los hombres maravillosos. El águila siempre traía nuevas noticias.

			Entonces, fueron los coatíes los que tuvieron aquella gran idea. A los monos les pareció una idea fantástica, ellos admiraban mucho a los hombres ya que les parecían una especie de monos muy superiores. Mientras tanto, los papagayos llevaban la gran idea de los coatíes de una punta de la selva a la otra. 

			Si los hombres eran tan maravillosos ¿Por qué no imitarlos? ¿Por qué los animales de esta selva aburrida no podrían tener también refugios maravillosos, amplios y grandiosos? Los coatíes ya miraban con desprecio sus nidos en las copas de los árboles, los osos hormigueros ya ni querían dormir en sus madrigueras y los carpinchos ya se imaginaban amplios refugios como los de los hombres a orillas del río. Los yacarés comenzaron a marcar con ramas las partes de la orilla que ocuparían con sus refugios, para que los carpinchos no se las quitaran.

			Cuando se calmó el entusiasmo inicial, apareció la primera dificultad: ¿Cómo podrían ellos, animales al fin, cortar tantos árboles como los hombres? ¿Cómo los rebanarían para después armar sus bellas casas?

			Otra vez los coatíes tomaron la delantera: ellos durante la noche, se escabullirían entre los arbustos y robarían las máquinas de los hombres y las devolverían al amanecer. Los zorros, sintieron que los coatíes tenían mucho protagonismo, además, eso de robar cosas de noche era asunto de ellos. Sin llegar a un total acuerdo y con muchos zorros y coatíes enojados, decidieron ir juntos. Los coatíes tomarían las máquinas con sus hábiles garras y los zorros, muy silenciosos y cautelosos, se asegurarían que nadie los descubriera, avisando si alguno de los hombres inteligentes se acercaba.

			En aquella época, se había instalado una prolongada sequía. Aun así, los animales siguieron adelante con sus construcciones. Las peleas por el tamaño de los refugios, por los mejores lugares cerca de la orilla del río, por quién se quedaba con las zonas más frescas y amplias, comenzaron a repetirse. El yaguareté ni siquiera trabajaba y exigió bajo amenazas, quedarse con el mejor refugio, en una zona alta de la selva. Entre los yacarés y los carpinchos la pelea se hizo permanente. Además, por la sequía, el río ya no ofrecía su húmeda orilla, solo era un hilito de agua y a lo largo del tiempo, los refugios cubrían todo. 

			Pasaba el tiempo, y los hombres ampliaron su presencia en la selva. Ya quedaban pocos árboles y los pocos que quedaban formaban una franja entre la zona de los hombres y la zona de los animales con sus imitados refugios. Una franja con algunas tacuaras, frágiles guatambús, secos laureles, pero ya ningún petiribí.

			Después, llegaron aquellas lluvias. Los animales, al principio, estaban contentos. La sequía los había dejado con poco alimento y estaban débiles, sin moverse de los refugios. Pero aquellas lluvias, no eran las que ellos habían conocido. No eran las lluvias de siempre. Torrenciales, los ríos crecieron y lo tapaban todo. Los primeros refugios en inundarse fueron los de los yacarés y los carpinchos, que tuvieron que alejarse de la orilla y convencer a los osos hormigueros que les compartieran los suyos. De mala gana los osos hormigueros los dejaron, pero la convivencia se volvió difícil y agresiva.

			Las lluvias y las inundaciones bruscamente dieron paso o una nueva sequía. Una sequía más feroz se apoderó de la selva o mejor dicho de lo que quedaba de ella.

			Los monos carayá ya no encontraban ningún fruto para alimentarse. El águila harpía ya ni volaba. La debilidad y el insoportable calor de las alturas no la dejaba mantenerse en vuelo, moriría de calor si lo intentara. A las tortugas se les secaban las patas y ni siquiera podían caminar lentamente. A los coatíes se les había secado el barro que los cubrió durante la inundación y estaban más duros que el caparazón de los peludos. Las intensas lluvias ya se habían llevado a todas las hormigas y los osos hormigueros no tenían qué comer desde hacía tiempo.

			Una tarde, en la que el calor fue menos insoportable, tres papagayos lograron sobrevolar el asentamiento de los hombres y volvieron con la noticia que ya pocos de ellos quedaban allí y esos pocos emprendían la marcha abandonando sus maravillosos, importantes y espaciosos refugios hechos de petiribís, tacuarás, guatambús y palmeras.

			Otra vez, después de la sequía vinieron las lluvias que se llevaron todo y después de las lluvias, la sequía nuevamente. Ya nada crecía en la selva o en lo que alguna vez había sido una selva. Sin alimento, sin sombra, y por períodos sin agua, y ya sin hombres, los pocos animales que quedaban no tenían a dónde ir.

			Algunos flacos coatíes, unos pocos monos carayá hambrientos, osos hormiguero con la trompa caída, carpinchos secos y yacarés achicharrados, eran los únicos que quedaban.

			Sin árboles, abandonada por los hombres y con un puñado de animales que ya no sobrevivirían, la destrucción de la selva ya no tenía vuelta atrás.

			Tiro certero

			Rosario Fourcade

			También conocida como Charo, nació el 27 de octubre de 2003. Ha asistido al colegio Mark Twain desde salita de 3 del kínder, es decir, hace muchos años que está en el colegio. Uno de sus hobbies o pasatiempos es el hockey, deporte que practica desde cuarto grado. 

			Actualmente, juega en el La Salle Hockey Club, al que va dos veces por semana. Otro pasatiempo, es la lectura. Siempre le ha gustado leer, desde chiquita, aunque sus preferencias han cambiado rotundamente. Este gusto explica también su preferencia por la escritura. La siguiente historia es la que escribió para este concurso basándose en el estilo de Quiroga. Espero que les guste… 

			En Misiones, ustedes sabrán, hay una selva extremadamente húmeda y calurosa donde habitan diversas especies únicas en el mundo. Entre ellas, el yaguareté. Para Bernardino Flores, este era algo lujoso y perfectamente excepcional. Para él, sus manchas formaban un patrón inigualable en cada uno de ellos. Era un animal de oro, era la pureza en estado físico.

			Por eso, junto con Fausto Endler decidieron ir a cazar uno para, nada más y nada menos, decorar el living de su ostentoso hogar. Fue ese deseo, más su obsesión y su codicia, lo que los llevó a incumplir la ley y a convertirse en cazadores furtivos. Sabían las consecuencias y estaban dispuestos a tomar todos los riegos.

			A las cinco de la madrugada, entraron en ese laberinto de árboles y vegetación con sus fusiles cargados y listos para disparar. Estaban preparados para una caminata larga y cansadora como la que estaban por realizar.

			Estar allí, en ese lugar, en el momento justo: fue algo único. El sol salía poco a poco de su escondite, haciendo que el cielo cambiara de celeste a naranja radiante. Los colores se mezclaban entre sí como en una acuarela. ¿Quién había pintado tal maravilla?

			—Recuerda las yararás. Caminan cautelosamente. Su mordida puede matarte —comentó Bernardino.

			Caminaron y caminaron por horas. Ustedes saben que, en el transcurso de una larga caminata, los temas interesantes de conversación se terminan al cabo de unas horas. Luego se empieza a hablar del clima, etcétera, hasta que ya no se habla y reina un silencio incómodo. Esto, lógicamente, les sucedió a Bernardino y a Fausto. El tiempo parecía ir cada vez más lento y más lento, haciendo que fuera todavía más difícil seguir. El calor no ayudaba tampoco; sentían cómo lo irradiaban sus cabezas, brazos y todo su cuerpo. 

			Tenían que admitir, sin embargo, que ese lugar era algo increíble y espeluznante a la vez. Ver todos esos árboles imponiendo su fuerza frente a los más pequeños y a ellos mismos, los hizo sentir que eran invasores, extraños, escondidos entre ellos. Algunos tenían cortezas sangrientas, otros, flores que se camuflaban con las hojas de otros árboles, los menos, eran el hogar de una civilización diminuta. Entonces, ¿cómo era posible que los humanos los aniquilaran? ¿Cómo era posible que un humano de no más de dos metros pudiera matar a gigantes de más de quince metros? ¿Por qué los humanos no respetan a esos gigantes, como los niños respetan a los adultos?

			Los fusiles también empezaron a hacer efecto. El peso constante en su hombro empezó a ser una molestia para ambos cazadores. Una primera gota de sudor empezó a resbalar por sus frentes. Se fueron multiplicando; una, dos, infinitas.

			Vieron de casualidad un colibrí que se posaba en cada una de las flores que había alrededor. Era casi imposible distinguirlo entre las hojas. Sus alas se movían a una velocidad imperceptible para el ojo humano. Solo verlo allí, iluminó los ojos de los cazadores, que ya casi habían perdido toda la esperanza de conseguir su objetivo.

			—¿Conoces la leyenda guaraní del colibrí? —preguntó Bernardino.

			—No. Nunca me la contaron —respondió Fausto sin interés.

			—Cuenta la leyenda que el alma de las personas fallecidas no se pierde, sino que quedan en las flores. El colibrí entonces es quien se posa en cada una de ellas y la guía hacia el Paraíso.

			Contemplando aquella ave o hada, pensaron que tal vez, sí existían las almas y el Paraíso. No sabían por qué, pero algo cambió en su interior al ver al pequeño bailar entre los árboles.

			Decidieron descansar, sentarse y reposar bajo la sombra de un árbol. Hubo un silencio eterno. Tal vez, porque no querían hablar. Tal vez, porque estaban pensando en el colibrí.

			Ya habían pasado fácilmente unas once horas. Sus piernas estaban agotadas, pero ninguno se quejaba al respecto.

			 —Deben estar realmente en peligro de extinción —comentó Fausto—. No hemos visto ni un solo yaguareté en todo este tiempo.

			Ante las circunstancias, Bernardino pensó que, quizás, fuera mejor separarse e ir cada uno por un lado diferente. Así ocuparían más territorio de la interminable selva y encontrarían a su presa. No tendrían que dormir allí y estarían en casa antes del anochecer. Sin embargo, Fausto nunca había estado completamente solo en la selva, por lo que existía el riesgo de que se perdiera.
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En el marco de la conmemoracién de los 80 afios del falleci-
miento del escritor Horacio Quiroga, el Colegio Mark Twain
organizé en 2018, a modo de homenaje, su quinto concurso
literario: Cuentos de la selva urbana.

ESTC concurso se Drganizé en cuatro Categor[as en 135 que s¢
invité a integrantes de la comunidad educativa: desde estu-
diantes de sexto grado hasta padres, ex-alumnos y docentes
de la institucién.

En cada uno de estos cuentos se puede vislumbrar la esencia
de Quiroga, y su relacién con la naturaleza: La venganza de
los monos, Los maravillosos refugios de los hombres o La lechuza
Chicha son claros ejemplos. En otros, como El lado mds
oscuro, La llegada de la muerte y Sin corazén nos encontramos
con su costado sombrio e inquietante. Todos, ademds, nos
plantean interrogantes: ;qué pasa cuando el hombre es
atrapado por la naturaleza?, ;podemos reflexionar sobre la
influencia humana en el medioambiente?

Los invitamos a leer y a vivir la aventura que nos plantea cada
uno de estos escritores noveles.
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